
 
 
 
 
 
 
 
Queridas hermanas: 

Nos han informado que hoy, a las 16, en la Unidad de Terapia Intensiva del Hospital “Madre 
de Dios”, en Porto Alegre (Brasil),  el Maestro divino ha llamado a sí a otra hermana nuestra  

DE MATOS SILVEIRA Sor MARINA 
Nacida en Río Pardo, RS (Brasil) el 18 de junio de 1936 

Todo ocurrió de improviso: el pasado 19 de noviembre, una isquemia cerebral dañó de modo 
irreversible el cerebro de Sor Marina. Después de algunos días de coma profundo, fue llamada a 
cantar ante el Cordero el canto nuevo de los salvados 

Sor Marina entró en la Congregación en la casa de Porto Alegre, el 9 de enero de 1953. Vivió 
en esa comunidad el aspirantado donde aprendió el arte de la encuadernación y del dorado de libros. 
Después fue trasferida a Sao Paulo para el noviciado, que concluyó con la primera profesión, el 30 
de junio de 1957. Siendo joven profesa se dedicó a la costura, en la cual era experta. Desde 1962 a 
1972 recorrió los caminos de la gran Archidiócesis de Sao Paulo dedicada a la propaganda familiar 
y colectiva. Luego prestó su competente ayuda en la librería de Río de Janeiro; después de algunos 
años de servicio en la Casa de oración de Ciudad Regina, fue trasferida a las comunidades del nor-
deste de Brasil, región que aprendió a amar y servir con todas sus fuerzas. En Fortaleza y Salvador 
fue una librerista entusiasta y convencida. Las hermanas recuerdan la alegría comunicativa que bro-
taba de su vida, la gran capacidad de comunión y de superación, en la fe, frente a cualquier situa-
ción. En Brasilia fue superiora local por un trienio, mientras que en Belo Horizonte, Belem y Porto 
Alegre continuó en el servicio de la librería. Tenía una bella capacidad de entrar en diálogo con la 
gente y de presentar los contenidos más adecuados para las diversas categorías de personas. La li-
brería era realmente el lugar de su entrega y de su sacrificio, pero también el lugar en el que expe-
rimentaba toda la alegría comunicativa que llevaba en su corazón. 

En Vitoria y en Sao Luis ha sido ecónoma y superiora local. En todas partes Sor Marina ha 
sido una presencia de comunión y de paz, de sencillez y de servicio.  

En febrero de este año, por motivos de salud ha tenido que dejar el servicio de superiora en  
Sao Luis e inserirse por algún tiempo en la comunidad “Ciudad Regina” de Sao Paulo, dedicándose 
a los trabajos domésticos y curándose también de una grave enfermedad a los ojos. Vivió los últi-
mos meses en su ciudad de origen para ser sometida a una seria operación a los ojos, con el intento 
de recuperar la vista. Había regresado a la comunidad pocos días antes de padecer una grave forma 
de isquemia cerebral profunda. Las palabras del Apocalipsis que en estos días la liturgia nos hace 
gustar, adquieren particular actualidad en la vida de esta querida hermana: “Sé fiel hasta la muerte y 
te daré la corona de la vida”. 

En sus cincuenta y tres años de consagración paulina, Sor Marina ha vivido una fidelidad a 
toda prueba, ha seguido a Cristo Maestro buscando siempre su rostro, ha lavado sus vestes y las ha 
hecho cándidas en la sangre del Cordero.  

Al entrar a formar parte de la Familia Paulina del paraíso, Sor Marina canta el “canto nuevo” 
junto al gran escuadrón de apóstoles, de mártires y de cuantos han anunciado la Palabra y han reci-
bido la piedrecilla blanca en la que está escrito el nombre de los salvados. 

 Con afecto. 
 

Sor Anna Maria Parenzan 
    Vicaria general 

Roma,  23 de noviembre de 2010.  


